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Plan Hidrológico Nacional: los territorios afectados. 
José Manuel Nicolau, Departamento Interuniversitario de Ecología, Universidad 
de Alcalá. 
Se ha dicho que el anteproyecto del PHN no constituye un 
auténtico Plan Hidrológico Nacional, pues no consiste en un 
conjunto integrado de medidas enmarcadas en unas directrices 
de política territorial nacional, que analice escenarios futuros 
para los sectores agrario, turístico, energético, etc., ni aporta 
soluciones alternativas a la gestión del agua en cada cuenca. 
Más bien consiste en un deficiente proyecto de trasvase del 
Ebro. En efecto, la esencia del PHN es el trasvase de 1.050 
Hm3 hacia la costa mediterránea.  
Este trasvase afectaría principalmente a dos territorios, el Delta 
del Ebro y el Pirineo, aparte de a la zona levantina en la que, con el agua recibida, 
podrán residir cuatro millones de personas más, con el consiguiente desarrollo 
urbanístico, agrario y de infraestructuras. Los efectos sobre el delta son bien conocidas 
merced a los trabajos del Departamento de Ecología de la universidad de Barcelona, 
que han explicado con detalle cómo el trasvase aceleraría el actual proceso de 
degradación ambiental. Según sus previsiones, para garantizar la supervivencia del 
delta se necesitaría un caudal medio de 11.000 Hm3, cuando el PHN prevé 5.000 Hm3. 
Las consecuencias serían la desaparición de la mitad de la superficie de la llanura 
deltaica al quedar por debajo del nivel del mar, la salinización de los acuíferos, el 
empobrecimiento de la actividad biológica en el último tramo del río Ebro por el 
mayor tiempo de permanencia de la cuña salina y pérdidas pesqueras difíciles de 
evaluar. Estos procesos de degradación reducirían notablemente la viabilidad 
socioeconómica de este territorio que depende muy directamente de los servicios 
ambientales que presta el río Ebro. 
Menos estudiadas han sido las consecuencias del trasvase sobre el Pirineo. Sin 
embargo, la construcción de 5 grandes presas, algunas de ellas con la función de 
almacenar el agua que se trasvasaría al Levante, tendría repercusiones muy graves. En 
el PHN se indica que el agua para el trasvase se tomará del embalse de Mequinenza 
(curso bajo del Ebro). Pero este embalse no podría satisfacer la demanda de 1.000 
Hm3/año 12 de cada 56 años, por lo que sería necesario realizar regulaciones en la 
cuenca cedente cuyo destino, al menos en parte, sería el trasvase. Además, el borrador 
cuenta con que una buena parte de los regadíos previstos en el Valle del Ebro no se 
llevarán a cabo, aumentando así la disponibilidad de reservas a trasvasar, lo cual 
“representa un margen de seguridad”. Por otro lado, Mequinenza es un embalse 
hidroeléctrico, por lo que para cambiar su uso, habría que compensar económicamente 
a la empresa que posee la concesión (ENHER), lo cual no está contemplado en los 
cálculos efectuados sobre el coste del agua trasvasada. El recrecimiento de Yesa, 
Santaliestra, Biscarrués (e Itoiz, inicialmente) serían los almacenes de agua para el 
trasvase. Por ello propiamente habría que referirse al trasvase del Pirineo más que del 
Ebro. De hecho, una parte del conflicto que están dirimiendo el gobierno de Aragón y 
el de España se centra en el reparto de las aguas pirenaicas que ambos ambicionan. 
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El Pirineo ya resultó intensamente afectado por los embalses construidos en las 
décadas pasadas para la puesta en servicio de los grandes planes de regadío del Valle 
del Ebro y la producción hidroeléctrica. Entre los principales bienes que se perdieron 
se encuentra la propia población, con su entorno cultural, pues sobre 4.000 personas 
fueron desalojadas de sus casas y 30 pueblos tuvieron que ser abandonados. También 
los fondos de valle, de los que se inundaron entre 8 y 9 mil hectáreas. En relación con 
la funcionalidad ecológica del macizo, todavía no se ha evaluado la trascendencia de la 
inundación de una docena de cañones fluviales y de decenas de kilómetros de bosques 
de galería. 
Como se indicó anteriormente, la previsión del PHN es la construcción de 5 grandes 
obras de regulación más en el Pirineo: El embalse de Itoiz en el río Irati, el 
recrecimiento de Yesa en el Aragón, Biscarrués en el Gállego, Santaliestra en el Ésera 
y Rialp en el Segre, este último recientemente puesto en servicio. Esto supone la 
inundación de 1.145 Has en el valle del Irati, afectándose a 15 pequeños núcleos de 
población, de ellos 8 inundados. En el Mig Segre, Lleida, Rialp inunda 5.000 Has. Se 
ven afectadas 6 localidades, 2 de ellas inundadas. En cuanto al Pirineo Aragonés los 
tres embalses previstos limitarían notablemente su viabilidad como territorio al 
inutilizar 4.000 Has de fondo de valle importantes para la articulación de La Jacetania 
y La Galliguera. Pondrían en riesgo la seguridad de vidas humanas aguas abajo de las 
presas de Santaliestra y Yesa, amenazando a localidades tan importantes como Graus 
y Sangüesa. Destruirían tramos de ríos de alto valor paisajístico cuya explotación 
turística constituye en la actualidad una importante actividad económica. Alterarían 
comunidades naturales y cañones fluviales de alto valor ecológico y riqueza en 
biodiversidad con categoría para ser Lugares de Interés Comunitario. Destruirían un 
relevante patrimonio cultural (23 kilómetros de Camino de Santiago). Y, de nuevo, el 
desalojo y desarraigo de poblaciones nativas (500 personas) produciría un sufrimiento 
humano de alcance difícilmente evaluable, que en los países de nuestro entorno no 
resulta ya socialmente aceptable. 
A la vista de las limitaciones que el trasvase impondría a ambos territorios, es evidente 
que para hablar seriamente del concepto de desarrollo sostenible es necesario definir 
previamente qué porción de naturaleza, qué bienes y servicios ecológicos se quieren 
conservar o sostener. El PHN no ha evaluado los bienes y servicios ambientales 
mínimos que necesita el país ni ciertos territorios para mantener su viabilidad 
socioeconómica, y ello resulta especialmente crítico en el delta y el Pirineo, cuyas 
sociedades son directamente dependientes del medio natural en que se encuentran. 
  
 
